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Aragón uno, Aragón único
En la carne viva de Aragón. La huella de la infamia, 

en la carne viva de Aragón. Y nadie pretenderá borrar 
esa huella. Y nadie la borrará, porque para horror y te­
rror de los tiranos de allá y de los liberticidas de acá, 
esa huella debe ser indeleble en la epidermis sutil del 
Aragón que no esclavizaron los generales sin gloria y 
sin historia y que el 19 de julio del 36, con tas armas de 
España, se unieron al extranjero para esclavizarla y pa­
ra mancillarla. Y no la esclavizaron. Y los generales sin 
gloria y sin historia no pudieron esclavizarla. Y por eso 
Aragón formó su Consejo, y lo formó con sus liberta­
dores, con los hombres que dieron el pecho, con los 
hombres que ofrendaron la vida, y por eso lo tuvo. Y  
si los generales sin gloria y sin historia, si Cabanellas, 
Hitler y Mussolini no pudieron someterlo, ¿qué harás 
tú, pobre gusano, que te enlodas en la sangre de tus 
víctimas, que abandonas las trincheras en Toledo, que 
pierdes la gloria y pierdes la honra en Brúñete? ¿Qué 
harás tú, si acompañado de tus vergüenzas has tenido 
que pedir para ti, tú o los tuyos, un frente político en 
la retaguardia en el que servir a tu partido, ante la falta 
de nobleza, de grandeza y de hombría para defender la 
Patria, para defender España? ¿Qué harás tú en Ara­
gón, si el recuerdo y la sombra de Durruti, si el recuer­
do y la sombra de otros héroes que no figuraron en la 
primera página de los periódicos, si, qué harás tú, si 
ellos y Durruti lo ocupan todo y lo llenan todo? ¡Huye 
de Aragón, que la sombra de Durruti y la de otros hé­
roes te persiguen! ¡Huye de Aragón, el frente de San­
tander te está esperando! ¡Huye de Aragón, que los 
frentes en que los facciosos ganan terreno te esperan 
y te esperan! ¡Huye de ese frente, que sin ti y a pesar 
tuyo los facciosos no cogieron, sino que perdieron mu­
chos y muchos palmos de terreno de la España grande, 
de la España en que no se ponía el sol y la que tú y los 
tuyos, con tu política y la de los tuyos, haréis que  ̂Es­
paña quepa en el reducido espacio del Buró Político 
de vuestro partido! ¡Huye de Aragón y deja a esas Co­
lectividades cultivar la tierra que disputaron y arran­
caron de sus plantas al traidor Cabanellas! ¡Huye de 
Aragón y no impongas el terror, la muerte y la cárcel 
a los que se ganaron la libertad y con la libertad la vida! 
¡Huye de Aragón y con tu presencia indebida no pro­
fanes la tierra de éste, la tierra dé Durruti, la tierra de 
España! ¡Huye, huye en busca de la honra perdida y 
deja, deja que el anciano de frente rugosa y manos con 
callos, que la madre encorvada y con el pañuelo anu­
dado bajo el mentón deforme, sigan y sigan cultivando 
lá tierra que su hijo, su único hijo, sigue liberando, y 
sigue liberando, a pesar de los mil y. mil escollos que 
nna política reprobable, y más que reprobable castiga- 
ble, le vienen poniendo! ¡Huye con tu política y que 
esa política deje de ser la tijera que reduce más y 
d  mapa de España! Huye, huye con tu carga (Je infa­
mias y que tu partido o tu partida te conserve y te re ­
serve en el cuarto de los trastos inservibles! iHuye, hu­
ye y no comprometas, no, no comprometas mas el triun­
fo por el que el Pueblo lleva veinte siglos de derramar 
sangre y dar la vida en abierta lucha! ¡Huye y no com­
prometas niásj sí, no comprometas más el triunfo que 
defienden, el triunfo que hacen posible los revolucio­
narios que aún hay en Zaragoza, los que aiín quedan en 
Granada, los que aún viven en Sevilla y los que, a pesar 
de todo y por encima de la muerte, luchan y luchan c 
la España que vendieron los malos españoles, que vi­
vieron y vivieron seccionándola y ultrajándola! ¡Aho­
ga ahogad vuestras ambiciones, ahogad vuestros gri­
tos, mil veces castigables! Y  eme el marxismo se calle- 
que el republicanismo, ya federal ya unitario, se calle 
también; que el anarcosindicalismo enmudezca; que 
por encima de todos los intereses, sobre todcs los inte­
reses, está España. Y  España está en peligro, y la Revo­
lución está en peligro, y el triunfo de todos los revolu­
cionarios, de todas las épocas, está en peligro. Y  ese 
triunfo y esa España, camaradas, vale más que vuestros 
intereses y los nuestros, pertenecen al Pueblo.

Parecía que el progreso de la Hu­
manidad destinaba a borrar defini­
tivamente esa palabra de los diccio­
narios; parecía que nunca más vol­
vería a poderse emplear con senti­
do de actualidad ese vocablo que 
aludía a horrores sin cuento, a san­
gre y pillaje sobre las aguas, infini­
tas, entre el silbar sombrío de los 
vientos en tempestad. Pero la gue­
rra que sufrimos ha hecho revivir 
a esa palabra evocadora de tantos 
desastres, y nuevamente, sobre los 
mares del mundo, los buques mer­
cantes temen a las naves que apa­
recen en el horizonte; pueden ser 
buques rebeldes españoles; pueden 
ser buques, piratas.

No hay ninguna bandera que bas­
te a cubrir del riesgo de ser torpe­
deado, cañoneado o apresado al bu­
que mercante que tiene la de.sgra- 
cia de cruzar su estela con la de 
•,:n buque de guerra o de los arma­
dos en corso de que disponen los 
aliados españoles o de los que sir­
ven sus intereses, a pesar de per­
tenecer a potencias extranjeras.

No vamos a incurrir en la inge­
nuidad de dar nombres de los bu­
ques que han sufrido vejaciones y 
pillaje; tampoco de los que han que­
dado sepultados para siempre en los 
abismos de los mares; son tantos, 
que nombrarlos a todos ocuparía 
demasiado espacio; y, además, seria 
inútil; en la mente de todos los lec­
tores siempre quedará el nombre de 
alguno de esos buques luindidos o 
de aquellos _otros cuyos cargamen­
tos fueron robados; y si tan flaco 
de memoria fuera el lector, sólo ten­
dría que buscar en las columnas Jel 
primer diario que'encontrase a ma­
no, para encontrar también el nom­
bre de un buque al cual los rebeldes 
españoles hicieron blanco de sus 
hazañas de piratería.

Ante estos nuevos piratas, qtie 
disponen de buques veloces y de 
medios de destrucción -de enorme 
].oder, que tienen a su servicio to­
dos los adelantos que la técnica mo­
derna es capaz de poner en manos 
criminales, la .seguridad de los ma­
res ha desaparecido; los marinos 
tienen que mirar inquietos el hori­
zonte. no sólo para adivinar las tem­
pestades, sino para rehuir los en­
cuentros con los ladrones del mar.

Ante sus actos, las convcncíone;; 
marítimas internacionales pierdim 
toda su eficacia, y la única garan­
tía con que pueden contar los bü- 

i ques mercantes es la compañía  ̂ de 
I otros buques de guerra ló sufic’cn- 
■ temeute poderosos para dar una 
I réplica adecuada a los buques pi­

ratas. ,
i Todos los organi.smos r.aciticos 
í oue tienden a garantizar la se . i -- 
' dad de los navegantes caen 
! base. V sólo queda sobre la.s 
¡ el fantasma de la piratería or--ari- 

zada. Fríamente, con cálcu'o ru- 
! liculo, buscan a sus víctim'.?. y '• \.- 
i mente, también, clavan v . fu..̂  ... - 
[ c-os los dardos que se llaman tor­

pedos.
Y  ante esta realidad cátente, <¡im 

nadie, absolutamente nadie puede 
dudar, ¿continuarán sesteando 
grandes potencias ? ¿ Contiiiu'rán
pensando en si debe reconocerse h  
beligerancia a los piratas, a los la­
drones del mar?

Es demasiado sangriento.
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leed  y propagad

“ C A S T ÍL IA  U B R E,,

No es luna nuestro ni de ningún a las organizaciones, salvo excep-
anarquista el echar leña al fuego, 
pero sí dejar las cosas bien senta­
das y aclarar las posiciones nebu­
losas.

Repetidamente, Nafria y Perpi- 
ñán, en su portauoz de insidias 
“ Disco Rojo", quieren dar a enten­
der que los afiliados a la C. N. T. 
somos unos indeseables y  unos des­
pechados; pero se olvidan de que 
no se puede escupir hacia arriba 
sin riesgo de que nos caiga en la 
boca; y  esto es, precisamente, lo 
que le.s ocurre a ellos. Su labor, en 
más de una ocasión, se ha manifes­
tado como abiertamente antiprole­
taria y en oposición con los intere­
ses de los obreros; y podemos re­
cordar más de un caso que quizá.s 
tampoco sea desconocido para "vos­
otros. Por ejemplo, ([ue Nafria, .el 
puritano (le hoy, ha servido abier­
tamente a las derechas vendiendo 
“ El Debate’'. Por ejemplo, que e! 
mismo Nafria, cuando la huelga de 
octubre, se ufanaba de tener qui­
nientas compañeras de su partido 
para, suplantar a los compañeros 
que sostenían la huelga.

¿Es eso obrar en revolucionario? 
¿Es eso hacer méritos para impo­
nerse ho3‘ a los compañeros de tra­
bajo entre bravatas y amenazas?

En cambio, para Nafria no supo­
nía nada vender la Prensa obrera 
en octubre y antes de octubre; tam­
poco la actuación en la clandesti­
nidad de los anarquistas y ugetis­
tas. Y  tiene razón Nafriaentonces 
lio existía ni tan siquiera el peligro 
de ir a parar a la cárcel, pero era 
porque ya casi todos los auténtico.s 
revolucionarios estaban en ella. Es 
posible que si eiitoncea nos hubié­
ramos dedicado a defender ios in­
tereses de la derecha fascista, Na- 
friá hos tratase hoy con todas las 
consideraciones c{ue le merecen los 
que tal hicieron en aquella ocasión

Dice también Nafria que todos 
I los compañeros de la C. N. T. que 
I se fueron de su lado no tienen amor

ciones. ¿Y él qué? ¿Se ha preocu­
pado, ni su compañero Perpiñán, 
de educar socialmente a las compa­
ñeras del “ Metro"? ¿Se ha intere­
sado en- alguna ocasión para elevar 
su nivel cultural y de colocarlos ep 
condiciones que los capaciten para 
distinguir la verdaá del embrollo? 
Evidentemente no. Y  ahí estriba su 
mayor fracaso, ya que se encuentra 
con que los que tienen cuhura so­
cial no se dejan manejar según -Ic.s 
caprichos de los que tanto defen­
déis.

Tampoco podemos explicarnos 
cómo entre nosotros continúan lo» 
esquiroles de octubre, ni cómo, des­
pués de trece meses de guerra, exis­
ten compañeros sin organizar. ¿E-s 
que vamos a continuar haciendo el 
caldo gordo a los esquiroles de oc­
tubre y  a los mismo? burgueses? 
Seria bueno que nos contestasen 
claramente a esta pregunta.

Naturalmente; los hombres de la 
C. - N. T. ■ no podemos estar de 
acuerdo con todo esto; y conste que 
no es dcí.pecho, que ningún motivo 
hay para sentirlo; esto es sentid-,- 
de la Organización y  de las necesi­
dades obreras. En todo esto es don­
de encontraréis el motivo por el 
cual nos apartamos de vosotros, 
continuando siempre, moral y  ma­
terialmente, al lado de los auténti 
eos trabajadores y deseando la 

; unión más completa; pero unión en- 
I tre los trabajadores, no con los po 
j iíticos; que éstos y sus manejos sor 
> va demasiado conocidos por iofc 

obreros, para dejarse engañar poi 
sus palabras de oropel.

Preocuparos de la.s cuestiones so­
ciales y cuTturales, romped vuestra 
linea tortuosa y entonces encontra­
réis en los compañeros de la C. N, 
T. hombres dispuestos a ayudaros. 
A ayudaros lealmcnte, como siem­
pre hacen los hombres de la Con­
federación Nacional del Trabajo.

Un confederado del “ Metro"
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LO S PEORES LECTORES: ‘ Los 
peores lectores son los que proce» 
den como los soldados que se en  ̂
tregan al pillaj. ; se apoderan aquí 
y allá de lo  que les es útil, manchan 
y confunJen el resto y lo  cubren 

todo de ultrajes/'
Brindamos este pensamiento de 

Federico Nietzsche a los camara* 
das redactores de ‘^Alundo Obrero"
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Los cuatro jinetes
t n ^ le l .  586JÍ del apocalipsis

Muñecos animados oios de Dios. Dios no quena saber 
nada de eistas cosas, El qi^ia «  
como un espectador mas de esta con­
tienda a muerte, como los son las d

6u m W  actuación. Allí W e  se , reíiítabra Dios di­
ventea el peligro o las responsabib- ¡ Jp^ido el ver cómo los españoles se 
dades aumentan, los anarquistas son : sí.

5i.in 1— ''----  . I ,. 1, (iiie en Europa no ñama guerra, c.
.ü vaJor o definitivamente desapare- ; mdispensables. __  q ^  aburrida. To-
,.-erán, «n que nadie pueda dar cuenta ¡ Esto lo desconocen los miopes «  • - v,„ i . ,.

Hay cosas que si no vuelven al es­
tado en que se encontraban hace ni- 
5Ún tiempo, perderán buena parte de

In-án, «n que nadie pueda dar cuenta í Esto lo desconocen los miopes de I hay
tp í-Uas No Queremos referirnos a esa política de mostrador. No quere , ni toros, ni casas de man-

d= c».- | , . e  “ t S -  D r L “ ; r 7 a ' „ "
, ,-,.r̂ ,lh1l,'anc ha i,v «erm concederles una m c oslra. i  J-»os n>i . . .

-eimplantacion de la nueuau uc .u* , „ios sui-u.,.. h «̂- e -
,os que d  Gobierno republicano ha l porque ^ na Seriirse un poco presenciando lo que
acordado para cuando el terreno se | Agencia de la que e-tan wmp , P)¡̂ _

___ ni 1 X.. A naí^ie fifi IC PUCGC OCU - ,.^15/lr. f»vi-halle en circunstancias propicias; ni 
rampoco es intención nuedtra sacor 
partido del estado de ánimo de la po­
blación bilbaína que ha caído bajo el 
dominio de los facciosos. Esta añora 
ya. a pesar de haber sido divulgada 
extensamente la noticia de tina su­
puesta rendición jubilosa a las tropas  ̂_  _ 
extranjeras, los días cercanos en que j cabeza. 
\os valientes hijos del pueblo la defen- . ,  ..
•lían <le la ignominia actual.

Hemc« de ver cambios todavía que 
harán dar vueltas de campana a los 
hombres, hasta que pierdan la noción 
de lo que fueron en épocas pasadas.
Ahí tenemos, para muestra, el caso 
de uno de los Mauras y los de algu­
nos otros que han ido a ocuhar su 
¿«gracia en rin.ones ignoradcs del ex­
tranjero. j Y  eso que aún existen mu­
chos partidos en España para poaér- 
=e encasillar! Pues cuando no quede 
otro que el de los trabajadores, ¿qué 
Ya a ser de una población en la (] 
más de la niiud vivía de renta o de 
■ ncpcdiente ?

Uno de los síntomas característicos 
¿el acercamiento que se impone entre 
•os hombres que han de salvar a Es­

te huérfanos. A nadie se le puede ocu­
rrir ahora menospreciar el impulso 
dado por los libertarios a la causa an­
tifascista y la sangre derramada por 
sus mejores hombres, más que a un 

' delirante que, a semejanza de las tor­
tuga  ̂ decapitadas, sigue arrastrándose

! en Esp- ña sucede. Porque Dios, sien­
do todopoderoso, hubiera iKxlido evi­
tar que la guerra estallase. Máxime 
cuando la han provocado los que se 

■ llaman sus representantes en la tierra: 
i los cu-as, los frailea, los ohisj^ y 
I cardenale. Huhiera bastado manoa/les 
i un mensaje para.que no conspirasen

luga  ̂ decapitadas, sigue arrastran ose | los militares y los pluiócratas espa 
ixir I" vida despulas de haber perdido I f̂ c>les para que la sublevación facciosa 
' ' no es-allase. Ahora la cosa no tiene

Algo así como un fenómeno que ¡-e 
está exhibiendo para impresionar a 
gentes desocupadas, y que marchan 

; en pos de la maravilla del día. como 
' pudieran hacerlo tras un canv-ón lleno 
1 de víveres que regresara del frente, 
j Lo esencial para algunos individuos 
I es hacer como que pelean .«m expo­

nerse a riesgos mayores. Estos, desde 
' lugares bien seguros de la retaguar­

dia, van contando lo muertos que aun 
I no han caído, para justificar nuevos 
' refuerzos que amparen sus insigmfi- 
' cantes personas, a las qtie nadie pien­

sa gioriticar, inmolándolas.'
I Elfos solos se han de perder en el 

torbellino de esta Revolución que tipe- 
I ñas acaba de empezar. Y  atí como se 

hundieron en-el olvido iliis'res perso-

I iiu .* —  ----------------

: remedio. Dios '¿e ve en un seno con- 
• ilicto, porque ahora resulta que hay 
i católicos en ambas partes. Y  como to- 
' dos le dicen misas y le imndan ora­

ciones en forma de telegramas, ten- ■ ___luuca cu iN̂ **»**.̂  .......  >
drá que volverse loco para arreglar­
lo a gusto de todos. Nosotros, por 
iiues'ra parte, dejaríamos a Dios en 
paz, Respetaríamos sus canas para qi'c 
pasase la vejez lo mejor posible. Pues 
a esta alturas, venir con misas para 
establecer competencias entre los ca­
tólicos de amlns partes es tanto como 
no querer a D'os. Nosotros, más com­
pasivos, pedimo que dejen a Dios en 
paz para que pueda hacer nn mundo 
mejor cuando liaga otro.

ARIET.

De “ Castilla Libre’'.

los hombres que han de salvar a Es- , luiivlera dado p<>r
taña, lo tenemos en esos acuerdos del ; eríiimaráii también cuaJ-
Freiite Popular de Madrid, donde se | irracionales vê -
«íablece de manera inequivo^ U sa- • que cual inu-

dsfaccion con que I animados, pretenden distraer la

Í  r c T ~ o m t é  '  : - r í ó n  del pueblo hacia hech. y co-
Parece que se echa más de ver la ' sas que han dejado de pertenecer a es- 

ausencia de nuestros compañeros que ta época.
_  __ —  — —

Romances
de CNT

“Ora oro robis'*

A  D I O S w *  «

Miliciano, miliciano, 
ya te puedes alegrar.
Cuando vengas de los frentes

Poi lúngnn?. jxovincia se ha sen­
tido galopar los cuatip jinqtef éel 
apocalipsis como por la de Toledo. ^

El Tajo, que cniza sus llanuras di­
vidiéndola en dos, ha servido <te mu­
ralla para contener los cuatro jinetes 
del apocalipsis del fastismo. Las már- 
cnes derecha e izquierda del río •. 

vez responden política y SGciaTmenU 
a la significación de estas dos pala­

bras,
Alguna vez hemos creído que sobre 

la margen izquierda del río galopaban 
los jinetes fascistas también, por los 
¡amentos que llegaban a no^ros de 
sus carape-dnos y los atropellos de que 
eran objeto. Quizá haya sido verdad.

La Federación Regional de Campe­
sinos del Centro tiene en Toledo una 

i gran tarea a realizar. Nos lo demues- 
I trau aquellos pueblos donde-han t*ne- 
¡ trado nuestras ideas que b w  pirtoen_ 

ser el norte y guia de nuestras aspira­
ciones. Si e3to era así, no debe de 
quedar un pueblo de Toledo donde 
no se conozca nuestra Organización.

Ya sabemos que hay pueblos que 
son reductos cerrados a todo aire de 
libertad. Que en ellos hay una corrien­
te de opinión que sienten nuestras , 
ideas y no pueden manifestarlas so­
peña de arriesgar su libertad y su vi­
da. Pero esto no debe de ser motivo 
para vivir amordazados, ni en una 
esclavitud indigna. Ningún confede­
rado, ningún anarquista, «e calló ni se  ̂
doblegó ante la burguesia.-El en ûsias- 1 
mo y la fe con que en todas las oca- 
•sones sosteníamol» nuestras ideáis y 
derechos'nos ba llevado a éíta guerra 
cruenta que sostenemos.

En defensa de la libertad- no se 
pueden hacer más esfuerzos que los 
que estamos haciendo. En los frentes 
caen sin cesar los mejores ccanpañe- 
Tos por la conquista de la misma. Y  
si en iot- frentes no rateam os el 
ofrecer la vida por alcanzar la liber­
tad. ¿vamos a consentir quí en algu­
nos pueblos de Toledo seamos aherro-

; jados, vejados y p e^ gu^ «
1 fascism o encubierto r

Mentira. Izquierda y deredia dd 
rio no son paUbras que respoedan • 
una significación política.

El que quiera
tiempo. En «no y dtro lado del 
se pendgue todo lo que huele a liber­

tad.
Las dos m a le e s  se confur. 

una rabiosa tiranía. A  uno y otroJado 
están haciendo falta hombres. Hom­
bres que íe enfrenfén con coraje 
aquéllos que quieren encerrar la vida 
en el molde estrecho de sus ambícto-

nes.
El antifascismo no puede ser lo qtje 

a una cuadrilla de arribi-=tas y aprove­
chados de la revolución se les anto^ 
El amifascismo, para que sea tal, deM. 
arfe todo, ser respetuoso con las di­
versas opiniones que ludían ,coii ra 
fascismo: si no es asi, y cualquiera de 
los partidos quiere anular o no deja 
desarrollar a los demás, cae en los 
mismos defectos que el fascismo y co­
mo a' tal hay que tratarle.  ̂ •

Nosotros sabemos que en vanos pue­
blos de Toledo quieren constituir nutf- 
tros Sindicatos Campesinos: ¿por qué 
uo se forntan? ¿Por qué hay un .par­
tido .que se opone, que quiere imponer
su voluntad a todos.

Y  la Federación Regional de Cam- 
yrsinos no se doblega ante nadie-

{De “ C N T ” , de Toledo.)

UNIFICAR INSULTANDO; 
INTENTAR A U N A R  ES­
CARNECIENDO; TAN IM­
P O S I B L E  COMO ACA­
RREAR AGUA EN CESTAS 

DE MIMBRE

I

Si tei«nos misas en nuestras igle­
sias, como Franco las tiene en las su- 
>-as, pronto se «tablecerá una sena 
«mpetencia entre*"ios “ nacioaalLtas” y 
los “ rojos” . Aquí se oirán preces en 
hien de nuestra victoria, como se oyen 
plegaria» en los templos de la España 
facciosa por el triunfo de las armas 
4e los soldados de Franco. Dios se ha­
llará en un aprieto. ¿ Cómo resolver el 
íonflicto? Dios no puede ser impar­
cial. Tendrá que tomar una decisión: 
o ‘-noaonalistas” o “ rojo” . Cada día 
oirá plegaria» por ambas partes. ¡ Que 
gane» los “ rojos” !, dirán unos. ¡Que 
ganen la» “ nacionalistas” !, dirán los 
otrea. Y Dios se paseará por la corte 
bestial pensando en este gran con­
flicto que le presenta la España en 
guerra. Si ganan los “ rojos” se enfa­
darán los curas y frailes, desde el car­
denal primado hasta el último lego de 
la Coonmidad más humilde. Si ganan 
los “nacionalistas” quedarán en mal 
lugar a tos católicos vascos, empezan­
do por ei señor Irujo. Si no gana na­
die y se est^lecc la concordia por me­
dio de un armisticio, todos dudarán 
de la existencia de Dios, y Dios perde­
ría todo® los proeríitistas que tiene. Y  
a esto no se aviene ni se puede avenir 
Dios. Si Dios es todopoderoso habrá 
que alguno gane. Todos le mandarán 
diariameate mensajes por medio de las 
•racioBcs en favor de sus adeptos. 
Dio» k>» recibirá todos. A  todos es­
cuchará. Pero la decisión será dudosa. 
Sq pasará días enteros cavilando so- 
^  U deciríón que ha de tomar. Con- 
giditatá eoa las textes bíMicos. Tendrá

re-ervadas conversaciones'con los san­
tos padres. Quená saber el paradero 
de San Agustín, de San Ambrosio, de 
Santo-Tomás y demás cmircncias de 
la filosofía dogmática. Quizá convo­
que un pleno de ángeles y serafín» 
para que, de una mar.era democráti­
ca, se decida por votación y ver de 
qué par e se ha de inclinar la vobin- 
tad de Dios para que triunfen unos u 
otros. Quizá haya en si cielo partida­
rios de una y otra parte. Que se d¡- 

' vidan las opiniones. Que haya ángeles 
I “ rojos”— no serían los primeros— y 
■ ángeles “ nacionalistas” , Que se pro- 
' muevan trifulcas callejera  ̂ rx>r la? ciu­

dades del ciel'O. Que haya huelgas, sa­
botajes y tumultos por la-á barriadas 
de los querubines. Que todo el cielo 
se poi^a en pie y se le cree a Dios un 
conflicto que sólo podría tener pr<- 
cedentra cuando los ángeles quisieron 
ser más que Dios y éste les arrojó 
al infierno. Dios, ya anciano y acos­
tumbrado a la armonía celestial, se 
vería tan apurado que tendría que 
crear guardias celestiales para garan­
tizar el orden público. Porque los ar­
gumentos de una y otra parte son los 
mismos. Todos dicen que son católicos 
y todos celebran misas por ganar la 
guerra. Todo sería cuestión de simpa­
tía. Pero menudo lío se le ha busrado 
a Dios. El, que goza de la tranquilidad 
del Olimpo, se le -viene ahora_ a pertur­
bar este sosiego para no dejarle vivir 
en paz un solo momento. Por eso ha­
cen mal los católicos de una y otra 
parte al establecer esta com-petenda 
de las misa» par» »er bien vistos a los

tendrás en donde rezar.
Irujo, nuestro buen padre, 
tas iglesias abrtrá.
San Cines es la elegida; 
calle, ¡a del Arenal.
Cuando de los frentes vengo< 
buena misa te darán; 
olor a lomillo nuevo 
por ««d'e«íO cambiarás; 
de padrenuestros y salves 
tu mochila llenarán, 
para que vayas contento 
cuando vuelvas a luchar: 
una medalla bendita 
en el pecho te pondrán; 
el padre santo de Roma 
fu fusil bendecirá; 
los santos, allí en el cielo 
tu tnda vigilarán...
Pero si alguno se duerme 
y no te puede salvar 
de las balas miserables 
que el fascismo tirará 
con unos duros que dejes, 
los curas te resarán.
Miliciano, miliciano, 
ya fe puedes alegrar.
Aunque tu vida se pierda, 
el alirM te salvarán.
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¡HAY Q UE DEFINIRSE, CAM ARADAS!
Nos parece natural que el Parti­

do Comunista defienda al Gobier­
no; e incluso más que natural, nos 
parece bien. En fin de cuentas no 
hace más que defender lo qut es 
suyo.

Nos parce también de perlas que 
defienda a todos los ministros, in­
cluso al señor Irujo, porque éste es 
parte integrante del Gobierno y 
además es .católico, y desde que loe 
católicos son los aliados de los co" 
munistas, éstos tienen el deber de 
defender a sus aliados. Por algo se 
dijo aquello de que todos somos 
uno. Hasta aquí todo nos parece 
bien.

Pero el Gobierno ha promulgado 
un decreto contra la injuria, la ca­
lumnia y demás excesos, a. las cua­
les. desde ese momento, se las con­
sidera, justamente, delictivas. Cla­
ro que también lo eran antes, pero 
es que por lo visto y  leído a alguien 
se le había olvidado ese pequeño 
detalle. Y  desde este momento los 
diarios comunista» empiezan a bor­
dear (¿no ss dice bordear cuando 
se quiere expresar con un eufemis­

mo que se han infringido?) las le­
yes penales, ya que continuamente 
prodigan en sus columnas lo de 
“ traidores” , “ espías” , “ agentes del 
fascismo”, “bandidos" y demás lin­
dezas a que tan acostumbrados nos 
tienen.

Y  ante esto, temieiido dar un pa­
tinazo jurídico, nos limitamos a pre­
guntar a “ Mund® Obrero”  y  _su- 
cursales: ¿Qué es .injuria? ¿Qué es 
calumnia? Ellos, que son tan inte 
rigentes y  tan sabios, probablemen­
te nos sacarán de dudas brindán­
donos una definición de esas figu­
ras delictivas que “ epataría”  »1 mis­
mo Don Luis, a quien no se “ epa­
ta” así como así. Al menos eso es­
peramos.

Y  ya de pa.so también podrían de­
cirnos en qué medida están al lado 
del Gobierno y  dispuestos a acatar 
las órdenes que del mismo emanen. 
Porque el señor Irujo será católico, 
pero también es, todavía, «inistro.
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